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L A  MISERIA EXPLOTADA

S¡ bien es licito y  equitativo sacar al dine­
ro un interés m ódico, y el que lo presta  en 
condiciones legales produce un beneficio, á la 
par que se proporciona una legitim a g an an ­
cia, siempre se ha considerado com o Una es­
pecie de lepra social, la existencia de gentes 
dedicadas á explotar la desgracia ajena, vi­
viendo á  custa del sudor del pobre.

Siem pre han sentido las personas honradas 
aversión y  odio hacia  quienes, sin m iram ien­
to  alguno, han exprim ido la bolsa escuálida 
de los desventurados que, para atenciones 
sagradas, se han visto precisados á le c u rrirá  
los explotadores del interés alcanzado.

Y á tan to  llegó este horror al usurero , que 
un  ilustre pen sad o r,— el Sr. A zcá ra te ,—vol­
viendo por los desgraciados que padecían, su­
je to s bajo el poderdel despiadado prestam ista , 
llevó á  las Cortes una plausible iniciativa que 
cristalizó en la Ley de represión de la usura, 
que tantos beneficios ha sem brado.

Piten bien; apesar d j todo y aun  no habien­
do en Cuenca, por fo ituna, quien se dedique 
abiertam ente, á . tan  repugnante industria; 
existen, sin em bargo, victim as de usureros en 
pequeña, ó por m ejor decir, m inúscula esca­
la, que son dignos de m ayor censurs , cuanto 

. m ás hum ilde es la condición social y  más 
m ísero el estado en que se encuentran  quie­
nes se han vi=to precisados á recurrir á  ellos.
' Sabem os de alguien, que habiendo dispues­
to de unos cientos de pesetas, bien pocas por 
cierto, las entregó, con sólidas garan tías, á 
personas que, anonadadas por las circunstan­
cias, no vacilaron en aceptarlas en condicio­
nes leonina-1, cayendo en la miseria por con-, 
secuencia del préstam o.

Sabem os de alguien, que reteniendo en su 
poder el m iserable ajuar de una familia des­
graciada, como prenda de unos cuantos 
duros, aum enta el capital prestado, en cinco 
ría les  mensuales por cada cinco pesetas, con 
cuyo módico interés, no tard ará  en despojar 
com pletam ente á  las víctimas que han caído 
en tan  estrechas redes.

Sabem os de alguien, que por la  insignifi­
cante deuda de una peseta setenta y  cinco 
céntim os, ha privado al deudor de toda ropa 
de abrigo, obligándole á  dorm ir com o en el 
pleno agosto, guardando m antas y aun col­
chones, hasta que le sea devuelta la cantidad 
adeudada.

Sabem os..... ,-pero á  que continuar. L a u su ­
ra  rabiosa, bajo su  m ás despreciable aspecto, 
se encuentra en esta población enseñoreada, 
clandestinam ente de los hogares m ás pobres, 
e s tá  causando verdaderos extragos, y  si por 
hoy nos lim itam os á llam ar la atención de 
quienes pueden evitarlo, a tendiendo este  al- 
dabonazo con que á  sus buenos sentim ientos 
(si algunos les quedan,) nos perm itim os lla­
m ar, no renunciam os á  ser m ás explícitos, si 
las c ircunstacias lo requieren.

, Confiamos en que quienes pueden evitar 
tam años males, con sólo hum anizarse un 
poco, harán  m ás llevadera la tris te  condición 
de sus infelices victimas.

Y si estas lineas sirven para algo, en tal 
sentido; si adem ás pueden ser u n  freno que 
evite la repetición de análogos casos, no con­
sideram os satisfechos, estándolo, tám bién, de

no vernos obligados á  profundizar en el asun- ] 
to, pa ra  poner al descubierto lacras y miserias 
que deben remediarse con rapidez, porque 
afectan á las clases m as necesitadas y hum il­
des; á las que viven de interm itentes jornales, 
si vivir puede llam arse á  ir tirando penosa­
mente del carro de la vida, dejando girones de 
piel en tre las garras de gen tes sinconciencia...

N o s quieren decir a lgunos señores D ipu ­
tados Provinciales, que no asisten á las se­

siones, qué se proponen con ostentar tan  
honorífico cargo?

P orque nos enteramos p o r  el Boletín Ofi­

cial que  va el cuarto  aviso... y  luego que se 
quejan los pueblos.

Señores D iputados, siquiera p o r  cam biar 

de aires, ya que los asuntos de la provincia, 

p o r su buena administración, no lo merezca.

Be la Vtntilla á Mangana
8 <cc¡án Cómica.

V ay a  por esta sem ana 
am nistía general, 
y  m e guardaré la férula 
donde se deba guardar.

E sta sem ana es de júbilo, 
y  estoy tan m ochales ya, 
que el incensario m ás grande 
he,m andada preparar.

Prim eram ente humeemos 
al pueblo, que es incapaz 
de pedir á los que m andan 
por ganas da m arear, 
y  aunque Dicenta me diga 

' que el pueblo huele m uy mal, 
yo am o á las m asas del pueblo, 
cuando están bien amaseis; 
yo  110 estimo mi pellejo; 
tan  agujereado está, . ¿
que apenas para coram bre ■ '% 
lo podría utilizar.

A hora á la Ju n ta  G estora 
por su  gran actividad, 
por sus golpes de civismo,
— chico, incienso sin tardar,—  
y  eso que algunos señores |  
por tem or á ,la hum edad,
se  quedaron en su  casa .....  .-'K
Bueno, perdón general. •;£

Y de los representantes, 'V,- 
digo con sinceridad, >; 
que creo que en este asun to  
no se han portado tan  mal. i: 
¿Que les han dao dos avisos?,..

Y q u e — también la estocá... 
una m edia sin  p u n tilla .— ,
¡Ascuas! Que voy á  inciensar 
las previsoras m edidas 
tom adas por un casual... j
¿Que no han echo falta? bueno;., 
preveer es gobernar. ; ’j .
¡Uy que hum eral me mareo...
— ¿Tú, Corujo, ánde se va? {y. 

. — T e convido en ca Bonilla í{ 
á  dos de tinto. :

— Ya estás. :
—|V iva el pueblo! ; 

v - jV iv a  C uenca!;. 
— O tras por mi. 

— ¿Más colmás? 
—Yo soy un hom bre. ¡ , - i. 

— Y y o  otro-, 
‘ ¡Estam os!... ‘ . 

: — P ues acostar, ¡

El tío Corujo.

■ ........ —  m  ♦  ^  ---------- ;—1

A las once de la  m añana, nos hab ía  c ita­
do el elocuente Senador por C uenca, señor 
B allesteros, y  desde La C onstancia, en donde 
se nos unió nuestro  redactor artístico señor 
Soler, con su avizorante im pedim enta, nos 
trasladam os al campo de operaciones.

La m añana, dom inguera, era  herm osa, 
límpida tranquila . Con algunas señoritas, 
llegarían al a trio  de San Francisco , el m irar ; 
de anhelos juveniles, alguno, m ás in tenso  
que los demás, franquearía la Casa del 
Señor.....

E stam os en lo s’ pasillos y  á  las perchas 
del recibim iento confiam os nuestros gabanes 
y som breros. U na criada nos conduce al 
despacho y D. A rturo , irguiendose del sillón 
de cuero, viene á nosotros, nos sa lu d a  afa­
blemente y nos invita á tom ar asiento. Don 
A rturo, siem pre tiene una frase am able y 
paternal para anim ar las prim eras palabras 
de los aprendices á  periodistas, como som os 
nosotros. ¡Demasiado conoce el penoso vivir 
de las l t t ra s  de molde! S u  tez  to stad a , 

i con la orla de su rizosa barba negra, ex ­

presa un gesto de atrayen te  seriedad, sereni­
dad de espíritu y recia salud.

— Señores, nos cojen ustedes con las m a­
nos en la m asa,— dícenos sonriente, refirién­
dose á su cuñado Sr. Iglesias, su hijo A nge­
lito y al Sr. Domínguez, quienes in tentan  
despedirse y ante nuestra  insistencia acceden 
á perm anecer con nosotros.

— Ya sabrá usted , Sr. Ballesteros, que E l  

¡ D ía  d e  C u e n c a , fundado con el heroico e s ­
fuerzo de nuestro escaso valer, es un sem a- 

1 narip que ni es conservador ni liberal, ni r e ­
publicano ni m aurista, el cual dedica u n a  
sección, no tan  extensa com o noso tros qu i­
siéram os, á  m olestarles á  ustedes con sus 
atrevidas é indiscretas charlas.

— M olestia n inguna..... E stán ustedes en
su  casa.....  no tengo  costum bre de salir á
estas ho ras.....

— .....¿Qué epina usted del estado actual

I- de la política en su  partido?
— ¿Qué quiere usted que opine? Q ue esti­

m o com o muy perjudicial é infructífero para 
. los sagrados intereses de la N ación, la ac tual 

bifurcación de nuestro  partido y  creo que es 
* necesario y  de urgencia que se unifiquen y  
1 consoliden tan  an tagónicas aspiraciones. P a- 
! ra  mí siem pre será  mi jefe el Conde de Roma- 
! nones y créanm e, señores, la je fa tu ra  es in- 

^  discutible, en con tra  de lo que algunos creen.

Í Sonreim os.
— Y ¿cómo supone usted que se podría 

_* . llevar á  cabo la unión del partido?

“ A ésto si que no sé qué con testarles.....
H ay  quien p iensa en el señor V illanueva, 
prestigioso estad ista; com o de m ás an tig ü e­
dad en nuestras filas, están  E chegaray ,
W ey ler.....  este es un pleito de am or propio
y  por lo tanto  la sentencia no ha  de lastim ar 
ni á  vencedores ni á  vencidos. Yo, como 
identificado con mi Jefe, afirmo que la unión 
se hará  y el gran  partido liberal con tinuará 
d irigido por el señor Conde de Romanones.

— Y de política local, ¿qué nos dice usted?

— Es m uy prem aturo  hablar de elecciones 
de diputados provinciales; suenan  m uchos 
nom bres que yo  respeto y  cuyas aspiracio­
nes las considero altam ente legitim as.....  ya
saben ustedes, que todo español, m ayor de 
edad .....  pero, vam os, de eso, no hem os d i­
cho aún la últim a palabra. No ignoro que se 
lanzarán  á  la lucha  cand idatos m autistas é 
independientes.... m ás, el tiem po se encarga­
rá da decírnoslo, así com o de ir despejando 
la afmósfera político-provincial y de fijar las 
candidaturas definitivas.

— N osotros, D. A rturo; hem os leído con

sum o agrado en el Diario de Sesiones su 
acertada  interpelación sobre el ferrocarril 
C uenca-U tiel á  la Mesa del Senado, por no 
encontrarse en la C ám ara el M inistro de F o ­
m ento y  la réplica al senador valenciano se­
ñor T estor. Cuéntenos usted, sobre tan  pri­
m ordial asun to , cuan to  sepa, pues creem os 
que su  iniciativa se iía  de rápido y benefi­
cioso resultado.

— Ya saben ustedes, á quiénes agradezco 
sus inm erecidos elogios, que la sinceridad es 
en mi pecho fruta de todo tiem po. Reconoz­
cam os ante todo, que la opo rtun idad  es un 
factor muy im portante  para  el m ayor éxito 
de cualquier asunto , por varia  que fuese su 
índole. Las cu aren ta  y  nueve provincias es­
pañolas tienen  pendientes tan  sagrados y 
aprem iantes intereses com o los nuestros, y  
esto  pudiera perjudicarnos. E ste  gobierno, 
por las tan  su tiles y anorm ales circustancias 
porque atrav iesa , m ás bien que fracción po­
lítica, debiéram os llam arle gobierno nacional, 
cuy as ún icas aspiraciones, es la pronta apro­
bación de los presupuestos, pues es el único 
parlam ento  de E uropa que celebia sesiones. 
A hora bien, el Gobierno se m uestra d is­
puesto  á  cum plir su  palabra, y  nuestro  pro­
y ec to  figu ra  en la  orden del d ía del Con­
greso, así com o el de Valencia, pendiente de 
aprobación definitiva y  am bos proyectos 
m archarán  jun tam ente  al Senado en brevísi­
m o plazo. T engo verdadero em peño en hacer 
constar, q u e  tanto  el Sr. M artínez de Tejada

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Día de Cuenca, El. 27/11/1914.


